
Lunes  Lc 5, 17-26, ; Martes Inmaculada Concepción de la Virgen Maria Lc 
1, 26-38. ; Miércoles  Mt 11, 29-30. ;  Jueves  Mt 11, 11-15. ; Viernes  Mt 11, 
16-19. ;  Sábado  Mt 17, 10-13. 

 
 
Mientras caminamos con el Adviento al encuentro del Hijo de 

Dios, que, nacido de la Virgen Inmaculada, viene a salvarnos, Ma-
ría nos precede, nos guía y acompaña en el camino. Ella fue prepa-
rada desde el momento de su Concepción Inmaculada para la su-
blime misión de ser la Madre del Redentor. Liberada del pecado ori-
ginal y de toda mancha para albergar en su seno al Santo de los 
santos, el Hijo de Dios encarnado en sus entrañas.   

 
Repasar la vida de María, hacer memoria agradecida e inter-

pelada de su existencia humana es un canto a la esperanza, es una 
demostración de la verdad de la esperanza cristiana. Ella es la es-
trella de la esperanza, la Madre de la Esperanza porque fue humil-
de esclava del Señor, porque vivió en el contacto íntimo y perma-
nente con la Palabra de Dios, porque se fió de Dios, porque dijo 
“SÍ” en la Anunciación y en sus entrañas purísimas se encarnó el 
Dios de la Vida y de la Esperanza. 

María Inmaculada, estrella de la esperanza  

Una lectura para cada día de la semana 

 

 HACER SITIO A DIOS   
 

En el Evangelio de hoy se nos pre-
senta a uno de los “grandes” persona-
jes del Adviento. Juan Bautista. Y 
aparece gritando y su grito se con-
centra en una llamada: “Preparad el 
camino al Señor” ¿Cómo abrirle ca-
minos a Dios? ¿Cómo hacerle más 
sitio en nuestra vida? 
Atención interior. Para abrirle un ca-
mino a Dios es necesario descender 
al fondo de nuestro corazón. Quien 
no busca a Dios en su interior es difí-

cil que lo encuentre fuera. Dentro de nosotros encontraremos 
miedos, preguntas, deseos, vacío... No importa. Dios está ahí. Él 
nos ha creado con un corazón que no descansará si no es en él. 
En actitud confiada. Es el miedo el que cierra a no pocos el ca-
mino hacia Dios. Tienen miedo a encontrarse con Él, sólo pien-
san en su juicio y sus posibles castigos. No terminan de creerse 
que Dios sólo es amor y que, incluso cuando juzga al ser huma-
no, lo hace con amor infinito. Despertar la confianza total en este 
amor puede ser comenzar a vivir de una manera nueva y gozosa 
con Dios. 
Caminos diferentes. Cada uno ha de hacer su propio recorrido. 
Dios nos acompaña a todos. No abandona a nadie y menos 
cuando se encuentra perdido. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 6 - diciembre - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE BARUC 
5, 1-9 
Jerusalén, despójate de tu vestido de 
luto y aflicción y viste las galas per-
petuas de la gloria que Dios te da; 
envuélvete en el manto de la justicia 
de Dios y ponte a la cabeza la diade-
ma de la gloria perpetua, porque 
Dios mostrará tu esplendor a cuantos 
viven bajo el cielo. Dios te dará un 
nombre para siempre: "Paz en la jus-
ticia, Gloria en la piedad." Ponte de 
pie, Jerusalén, sube a la altura, mira 
hacia Oriente y contempla a tus hijos, 
reunidos de Oriente a Occidente, a la 
voz del Espíritu, gozosos, porque 
Dios se acuerda de ti. A pie marcha-
ron, conducidos por el enemigo, pero 
Dios te los traerá con gloria, como 
llevados en carroza real. Dios ha 
mandado abajarse a todos los mon-
tes elevados, a todas las colinas en-
cumbradas, ha mandado que se lle-
nen los barrancos hasta allanar el 
suelo, para que Israel camine con se-
guridad, guiado por la gloria de Dios; 
ha mandado al bosque y a los árbo-
les fragantes hacer sombra a Israel. 
Porque Dios guiará a Israel entre 
fiestas, a la luz de su gloria, con su 
justicia y su misericordia. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES
1,4-6.8-11 
Hermanos: Siempre que rezo por voso-
tros, lo hago con gran alegría. Porque
habéis sido colaboradores míos en la obra
del evangelio, desde el primer día hasta
hoy. Esta es nuestra confianza: que el
que ha inaugurado entre vosotros una
empresa buena, la llevará adelante hasta
el Día de Cristo Jesús. Testigo me es
Dios de los entrañablemente que os quie-
ro en Cristo Jesús. Testigo me Dios de lo
entrañablemente que os quiero en Cristo
Jesús. Y ésta es mi oración: que vuestra
comunidad de amor siga creciendo más y
más en penetración y en sensibilidad para
apreciar los valores. (…) 
Palabra de Dios 

SALMO 125 
R.- EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE
CON NOSOTROS Y ESTAMOS ALE-
GRES. 
Cuando el Señor cambió la suerte de
Sión, nos parecía soñar; la boca se nos
llenaba de risas, la lengua de cantares.
R.- 
Hasta los gentiles decían: "El Señor ha
estado grande con ellos." El Señor ha
estado grande con nosotros, y estamos
alegres. R.- 
Que el señor cambie nuestra suerte, co-
mo los torrentes del Nagueb. Los que
sembraban con lágrimas, cosecharan
entre cantares. R.- 
Al ir, iban llorando, llevando la semilla, al
volver, vuelven cantando, trayendo sus
gavillas. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                     2º  DOMINGO DE ADVIENTO. Ciclo C.          

Con la esperanza en que Dios nos guiará 
entre fiestas a la luz de su Gloria, con su jus-
ticia y su misericordia, presentamos nuestras 
necesidades en este tiempo de Adviento: 

R. PADRE, HAZNOS RETORNAR A TI. 

1. - Por el Papa, los obispos y los sacerdotes, 
para que en este año Sacerdotal incrementen 
su piedad y santidad, y así guíen a tu pueblo 
con fidelidad hacia Ti. OREMOS 

2. - Por los que imparten justicia para que su 
labor esté llena de la misericordia de Dios. 
OREMOS 

3. – Por los enfermos de larga duración para 
que en su sufrimiento descubran el poder 
sanador de Cristo. OREMOS 

4. – Por todos los que se encuentran alejados 
de Cristo para que en este tiempo de espera 
sepan reencontrarse con Cristo. OREMOS 

5. - Por las familias cristianas para que sea 
en el seno de cada una de ellas, todo lo es-
cabroso se iguale y lo torcido se enderece. 
OREMOS 

6. - Por todos nosotros, para que al participar 
de la Eucaristía nos ayude en la preparación 
de nuestro corazón para la llegada del Mesí-
as. OREMOS 

Padre, haz de este tiempo de espera un mo-
mento para que todo hombre vuelva su cora-
zón hacia Ti. Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
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LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN LUCAS 3, 1-6 

En el año quince del reinado del 
emperador Tiberio, siendo Poncio 
Pilato gobernador de Judea, y 
Herodes virrey de Galilea, y su 
hermano Felipe virrey de Iturea y 
Traconítide, y Lisanio virrey de 
Abilene, bajo el sumo sacerdocio 
de Anás y Caifás, vino la Palabra 
de Dios sobre Juan, hijo de Zaca-
rías, en el desierto. 

Y recorrió toda la comarca del 
Jordán, predicando un bautismo 
de conversión para perdón de los 
pecados, como está escrito en el 
libro de los oráculos del Profeta 
Isaías. 

-- Una voz grita en el desierto: 
preparad el camino del Señor, 
allanad sus senderos; elévense 
los valles, desciendan los montes 
y colinas; que lo torcido se ende-
rece, lo escabroso se iguale. Y 
todos verán la salvación de Dios. 

Palabra del Señor 
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EVANGELIO 


